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    Colección dirigida por Florence Desachy.




    Traducción de Gustau Raluy.




    Fotografías del interior y de la cubierta de F. Girard, salvo donde se indica otra procedencia.




    © De Vecchi Ediciones 2021




    © [2021] Confidential Concepts International Ltd., Ireland




    Subsidiary company of Confidential Concepts Inc, USA




    ISBN: 978-1-64699-976-7




    El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)


  




  

    Françoise Girard




     




     




     




    EL




    BULLDOG FRANCÉS




    [image: ]




     




     




     




     




    [image: ]


  




  

    
Agradecimientos





    Quiero expresar mi más sincero agradecimiento a todas aquellas personas de distintas partes del mundo que han colaborado aportando documentación, respondiendo a mis preguntas o enviándome documentos o fotografías. Asimismo, quiero dar las gracias a mi marido, que me ha ayudado mucho en la ingrata tarea de la corrección y la traducción de documentos, y que ha ejercido como relaciones públicas de forma muy eficaz. También quiero dar las gracias a todos mis bulldog franceses, que tantas satisfacciones me han dado y que son el motivo por el cual he escrito este libro.


  




  

    
Introducción





    Aunque como raza existe desde finales del siglo XIX, el bulldog francés ha aparecido recientemente en el panorama de los perros de pura raza. Por esta razón, y también por su escasa población, se han escrito pocos libros sobre él en comparación con otras razas más antiguas o más populares. Este es el segundo libro sobre el bulldog francés escrito por Françoise y Jean-Pierre Girard, el primero publicado en España.




    En él, Françoise Girard expone el fruto de años de experiencia y estudio de la raza, con un estilo claro, ameno y educativo.




    El lector podrá seguir las vivencias de la autora a lo largo de uno o dos años de la cría de estos animales: pasará por las etapas de la reproducción y la alimentación, y compartirá la alegría que siente con sus cachorros. El haber sido invitada varios días a su casa me ha hecho tener ganas de quedarme en su criadero un año o más, pero he tenido que contentarme leyendo este libro, ya que yo tampoco podría vivir alejada de mis perros tanto tiempo.




    Françoise y Jean-Pierre Girard trabajan en la cría del bulldog francés desde el año 1964. Durante todo este largo periodo, su marca «Landouar» se ha convertido en una de las más prestigiosas de Europa, y me atrevería a decir que del mundo. Este nuevo libro es un resumen de sus años de experiencia de vida y amor hacia esta raza excepcional; además, aporta la información más reciente y trata en profundidad todos los aspectos del bulldog francés: historia de la raza, elección y educación del cachorro, salud, reproducción y parto, el cuidado de los cachorros, la genética, el aseo, las exposiciones e incluso un apartado dedicado a los objetos de colección. De hecho, existen muchos incondicionales del coleccionismo en relación con esta raza.




    El fin principal del bulldog francés es ser amigo del hombre. Pese a que algunos ejemplares puedan ser entrenados, e incluso ganen títulos en disciplinas tan distintas como el rastreo, el cobro e incluso la conducción de rebaños, la mayoría sólo necesitan ser queridos para ser felices.




    Mucha gente confiesa que, antes de la llegada a sus casas del primer bulldog francés, nunca habían imaginado que pudiera establecerse una relación tan estrecha con un perro. Muchas de las personas que compran un bulldog francés como animal de compañía acaban tan encantadas con esta raza que adquieren un segundo ejemplar para llevarlo a exposiciones. Y, posteriormente, deciden montar un criadero, porque se dan cuenta de que sus vidas giran alrededor del bulldog.




    Este libro será de gran ayuda para los lectores cuyo interés por la raza sea relativamente reciente, ya que reúne los años de experiencia del matrimonio Girard en una obra fácil de leer, que guiará al neófito y le ahorrará etapas de prueba y error con su perro.




    Los bulldog franceses y sus propietarios tienen motivos para felicitarse por la publicación de este libro.




    JANICE D. GREBE, KANSAS 1999




    Janice D. Grebe y su marido son ante todo unos buenos amigos. Ella es doctora en zoología por la Universidad de Texas y ha realizado estudios de posdoctorado sobre desarrollo genético en la Universidad de Washington. Tuvo su primer bulldog francés, Minnie, en 1980. Era una hembra atigrada que pasó a vivir junto con un boston terrier de dos años y un teckel de diecisiete años. Se afilió al Club Americano del Bulldog Francés a principios de los ochenta y llegó a la presidencia de la comisión genética del club en 1990. Enseña anatomía a estudiantes de medicina y dirige una consultoría de medicina legal.


  




  

    
Orígenes





    Los molosos son perros de musculatura fuerte, cráneo muy desarrollado, hocico corto y mandíbulas poderosas. Su morfología varía según la talla y la estructura corporal. El bulldog francés está considerado un moloso pequeño.




    Existen pocos restos fósiles que permitan situar con exactitud la cuna de las razas molosoides. Se conservan bajorrelieves que datan del año 900 a. de C. en los que se representan perros de este tipo, que recuerdan al perro de Tíbet. P. Mégnin afirma que Marco Polo, quien llegó a la corte del Gran Mongol en 1271, habla de la existencia de perros de gran talla: «Vio perros que tenían el tamaño de un asno». A Alejandro Magno le regalaron varios. Estos perros feroces y esculpidos para el combate viajaron con los guerreros que iban de Oriente a Occidente en busca de nuevas tierras.




    El tipo primitivo sufrió numerosos cambios a lo largo de estos viajes, donde le influían distintos factores: el clima, los recursos de alimentación y los cruces con razas locales. Estos perros, que inicialmente se utilizaron como arma para sembrar el miedo entre las poblaciones que había que conquistar, también se empleaban para la caza de piezas de gran tamaño. Asimismo, servían para organizar diversiones entre vencedores y vencidos, que consistían en peleas entre animales, en particular con animales peligrosos: osos, leones o toros. Los perros daban muestras de una valentía excepcional que suscitaba la admiración de los espectadores. Según St. John Cooper, estas bárbaras peleas entre perros o contra otros animales duraron en Inglaterra hasta el año 1835, fecha en la que fueron ilegalizadas. Sin embargo, se continuaron organizando en la clandestinidad durante medio siglo más.




    Desde su llegada a territorio británico hasta la segunda mitad del siglo XIX, los molosos sufrieron muchos cambios, en particular una disminución de la talla. Los cachorros menos fuertes eran descartados e iban a parar a manos de gentes que no podían permitirse el lujo de comprar un animal tan cotizado y caro de mantener. Entonces fueron cruzados con perros locales, especialmente los terrier, con el objetivo de aumentar la tenacidad en la persecución y caza de alimañas.




    La reducción de la talla no hizo más que acentuarse a partir del momento en que cesaron las peleas. A consecuencia de varios mestizajes, es muy posible que nacieran algunos ejemplares con las orejas erguidas.




    SUS CONGÉNERES: EL BULLDOG INGLÉS, EL MASTIFF Y OTROS PEQUEÑOS MOLOSOIDES




    Al lado del mastiff, que se ha mantenido grande y pesado, tenemos el bulldog inglés, más pequeño pero de igual coraje, con un peso de unos 20 kg. El bulldog inglés también sufrió varios cruces que lo han hecho más pequeño y ligero. En 1864 y 1865, en la exposición de Manchester, los bulldog fueron inscritos en dos clases: más de 6 kg y menos de 6 kg. Los más pequeños fueron llamados toy bulldog. Debemos precisar que el bulldog inglés de aquella época no se parecía en nada al bulldog inglés que conocemos hoy en día. Era menos macizo, tenía una cabeza más pequeña y los aplomos rectilíneos. Era más parecido al bulldog francés, pero con las orejas en forma de rosa o de concha. Los toy bulldog eran perros de utilidad, apreciados por sus cualidades para la caza de alimañas en la casa, los talleres y los comercios, eran considerados fieles compañeros y poco exigentes. Los artesanos del encaje de Nottingham apreciaban tanto estas características que se llevaron a muchos de ellos cuando se instalaron en el norte de Francia, por falta de trabajo en su país de origen. Naturalmente, estos animales se cruzaban al azar con otros perros locales que cumplían las mismas funciones: los doguillos (una especie de dogo de Burdeos en pequeño), distintos tipos de terrier e incluso los carlinos. Todas las hipótesis tienen cabida. Los franceses no tardaron en apreciarlos, hasta el punto de que los comerciantes ingleses los exportaban en gran número a Francia, ya que despertaban poco interés entre los británicos.




    LOS DIFÍCILES INICIOS DE LA CRÍA




    En Francia los criadores fueron pocos, eran de orígenes humildes, pero trabajaron con la determinación de fijar las características de la raza. Su principal preocupación fue seleccionar, no sin dificultad y sin chocar con la crítica de los cinófilos, los ejemplares de orejas rectas y hocico lo más corto posible. Durante cierto tiempo, los ejemplares con orejas en forma de concha participaron junto con los ejemplares de orejas rectas.




    En 1893, M. G. Krehl, criador británico, importó de Francia un grupo de bulldog franceses, que en aquel tiempo eran denominados french toy bulldog, para presentarlos en la exposición del Kennel Club. Fue así como surgió el conflicto sobre la paternidad de la raza del bulldog francés.




    ¿FRANCÉS O INGLÉS?




    Dick Harrison, uno de los primeros importadores de ejemplares franceses a Gran Bretaña (incluso anterior a Krehl) considera que los bulldog franceses salieron de ejemplares británicos y no de un perro indígena. Argumenta, no sin parte de razón, que los franceses no habrían exhibido un pequeño lote de bulldog francés en el jardín de aclimatación, en compañía de otros animales raros, si este perro hubiera sido una raza común en Francia. Según la Sra. Comminges, este grupito de toy bulldog había llegado de Inglaterra para cazar el tejón y el zorro gracias al conde Le Coulteux de Caumont y a Geoffroy Saint-Hilare, su amigo. La raza fue llevada allí en 1867 y se reprodujo sin aportación externa hasta el año 1895.




    Al principio el Bulldog Club inglés negó la inscripción de los french toy bulldog en el Stud book (Libro de Orígenes inglés), aduciendo que los franceses no habían conservado la pureza de la raza al haber modificado el porte de las orejas. Posteriormente se retractó y les concedió clases en el Club Show de 1899 y una inscripción en el Stud book en una clase particular. Por eso se veían juntos ejemplares con orejas rectas y ejemplares con orejas en forma de concha.




    El Toy Bulldog Club fue fundado en el año 1898.




    En Gran Bretaña y en Estados Unidos se pueden encontrar abundantes testimonios y documentos sobre el toy bulldog y sobre los inicios del bulldog francés, pero paradójicamente no ocurre lo mismo en Francia.
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      Tipo de toy bulldog con orejas en concha (principios de siglo XX)


    




    LOS TERRIER-BOULE




    En el año 1900, el gran cinólogo Pierre Mégnin confesaba: «Con el anuncio del título de esta sociedad (Réunion des amateurs de bouledogues français), no sorprendió mucho descubrir que teníamos otra raza francesa de bulldog que no fuera nuestro dogo de Burdeos». Veinte años después, P. Mégnin proponía una hipótesis más «francesa»: en Francia había una raza de talla grande, el dogo de Burdeos, y una raza más pequeña, el bulldog de Burdeos o del Mediodía, que tenía una talla que no superaba los 55 o 60 cm, medida en el hombro. Este perro habría dado origen al doguillo, todavía más pequeño, y que en Francia también recibía el nombre de roquet. Este animal se empleaba, entre otras cosas, para atrapar a los animales en los mataderos. Era un animal común en París, en los mataderos de la Villette, considerado el origen de los primeros bulldog franceses. Al parecer también hubo perros rateros, robustos, musculosos y de rostro corto, a los que uno de los célebres fundadores de la raza, M. Roger, llamó terrier-boule.




    Es difícil saber, debido a la falta de documentación, si realmente participaron en el origen de la raza. Es probable que el bulldog francés sea el resultado de muchos cruces entre los toy bulldog llegados de Gran Bretaña y varios perros locales.




    Con la intención de llegar a un consenso y si usamos una metáfora culinaria, parece razonable decir que los británicos aportaron los ingredientes principales y los franceses elaboraron la receta definitiva que culminó en el bulldog francés tal como lo conocemos en la actualidad.


  




  

    
Historia





    La historia del bulldog francés se inicia con mucha humildad en el seno de las clases populares.




    1880: UNA FECHA CLAVE EN LA HISTORIA DEL BULLDOG FRANCÉS




    La historia del bulldog francés da comienzo con mucha humildad en las clases populares. Se trata, ante todo, de un perro de utilidad, un perro de carnicero, con poco valor desde el punto de vista cinológico. Las gentes modestas comparten la pasión por su perro y trabajan sin preocuparse ni de la moda ni de los críticos. Había carniceros, vendedores de vino, vendedores de caballos, cocheros, propietarios de bares e incluso la encargada de una casa de citas que contaban con un ejemplar. Se encuentran para comparar los méritos de sus perros, proponer cruces e intentar crear empíricamente una unidad morfológica. En 1880 fundan un club que cuenta con cuarenta y siete afiliados, todos ellos amigos. Hasta ocho años después el club no adopta unos estatutos y no elabora un estándar, acompañado de un baremo de puntos para los juicios. En ese momento, están admitidos los dos tipos de orejas.




    UN PERRO A LA MODA




    En aquella época los americanos que viajan a Francia empiezan a interesarse por este perro tan especial, con las orejas erguidas. Uno de los primeros aficionados a la raza, el Sr. Phelps, de Boston, pasó una temporada en Francia entre 1886 y 1889. Estos perros le gustaron tanto que decidió realizar un segundo viaje en 1896 para llevarse varios boule a Estados Unidos e iniciar la cría. Aquel mismo año se exponen los primeros bulldog franceses en el Westminster Show, donde suscitan curiosidad y entusiasmo. El efecto es inmediato y el perro se pone de moda. Los criadores de estos perritos, que no interesaban a demasiada gente en Francia y que se encuentran a precios bajos, ven desembarcar americanos muy ricos dispuestos a pagar auténticas fortunas por comprarles la producción. Lógicamente los precios se disparan. La Sra. Comminges cita el testimonio del Sr. Phelps, que había comprado a Boulot por seiscientos cincuenta francos y cuenta que el gran duque Pablo, sobrino del zar, pagó seis mil francos por el suyo poco tiempo después.
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      Criadero de Montagnières en Alta Provenza (criador, propietario y foto: P. Blanc)


    




    EN FRANCIA




    Este perrito original, que acompaña a los cocheros, sale de su medio y conquista artistas excéntricos que frecuentan bares de dudosa reputación, casas de tolerancia y señoritas de costumbres fáciles y ligeras. En el museo de Albi se puede admirar el bouboule de madame Palmyre, inmortalizado en 1897 por Toulouse-Lautrec. Gordon Bennett, un rico mecenas americano, fundador del New York Herald en 1835, del Jockey Club, apasionado por todas las invenciones, ya fueran aerostatos o automóviles, se entusiasma por esta creación canina. Y no paró de mover todos los hilos que le permitieron sus relaciones hasta que la raza del bulldog francés fue reconocida por los estamentos oficiales. En 1898 nace un nuevo club, la Réunion des amateurs de bouledogues français (Asociación de aficionados al bulldog francés), amparado por la Sociedad Central Canina. Su presidente fue Gordon Bennett. Criadores de origen modesto se sientan junto a miembros de la aristocracia francesa, como el príncipe de Wagram, el barón Carayon La Tour, el conde de Monntauzon o Ménans de Corre, y comparten la pasión de Gordon Bennett por el bulldog francés. Entonces, se elabora un estándar en el que las orejas rectas son las únicas admitidas.




    UN ATRACTIVO QUE SE EXPORTA…




    • A ESTADOS UNIDOS




    El bulldog francés causa furor. Los criadores norteamericanos viajan a Francia y compran a cualquier precio los ejemplares más valiosos. Más tarde compran por toda Europa las mejores producciones. La cría americana posee una base sólida, de excelente calidad. Hay que reconocer que los criadores americanos de aquella época tuvieron una contribución importante en el éxito de la raza y que se esforzaron siempre en respetar el estándar, gracias a una rigurosa selección para obtener ejemplares muy próximos a la perfección.




    • A INGLATERRA




    Naturalmente, Europa no contempló con indiferencia los progresos hechos por los americanos. En Inglaterra, el bulldog francés tuvo unos inicios comprometidos. Al principio fue tratado como un intruso, luego fue ignorado y no tuvo un club hasta el año 1902. El Kennel Club no adoptó un estándar hasta 1911. La primera guerra mundial afectó mucho a los criadores británicos. En cambio, el periodo de entreguerras generó muy buenos ejemplares. La cría se reanudó después del armisticio con una producción de buena calidad.




    • A ALEMANIA




    Los bulldog franceses aparecen hacia 1900. Los primeros ejemplares venían de Francia. En 1909 cuatro aficionados de diferentes nacionalidades fundaron un club alemán. Eran la Sra. Muller, austriaca; el Sr. Langford, inglés; el Sr. Blacker, español, y el Sr. Knotz, alemán. Esto le valió el nombre de Internationaler Bouledogue Français Klub. Se trata de un club considerablemente activo con perros importados de buena calidad.




    • A AUSTRIA




    El primer bulldog llegó procedente de Inglaterra, acompañando al príncipe de Cobourg en 1888. A partir de 1900, la demanda crece y las importaciones son insuficientes, lo cual hace que la cría local se desarrolle a mayor escala.




    • A SUIZA




    Este país no resulta insensible al encanto del bulldog francés. Se importan ejemplares y un Bulldog-Klub reúne a los aficionados al bulldog y al bulldog francés. El club dedicado exclusivamente al bulldog francés se fundó en el año 1924.




    • A BÉLGICA




    La cría empieza a principios de siglo a partir de importaciones alemanas y francesas. El Club du Bouledogue nació en 1937.




    • A LOSPAÍSESDELESTE




    Tenemos poca información sobre los países del Este. Se sabe de varios criaderos en Rusia, lo cual no tiene nada de sorprendente, porque varios miembros de la familia del zar Nicolás II —sin ir más lejos su hija Olga— poseían varios bulldog franceses. Francia y el idioma francés estaban muy bien vistos en la corte. El príncipe Ioussoupov, célebre por haber asesinado a Rasputín, aparece con su bulldog francés de color leonado en un retrato expuesto en Moscú.
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      CHIB, CHL Rose de Kerboulick (criador: P. Morfoisse; propietario: V. Doumy; foto: Gauzargues)
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      Perros del criadero Belboulcan sobre la nieve de Canadá (criador, propietario y foto: D. Fischler)
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      Criadero Belboulcan, en Canadá (criador, propietario y foto: D. Fischler)


    




    

      N.º DE EJEMPLARES INSCRITOS EN EL LOE DEL AÑO 2002 AL 2007
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      Fuente: Estadísticas de la RSCE


    




    UNA ESTRELLA INTERNACIONAL




    Nuestro pequeño bulldog francés se convirtió rápidamente en una estrella internacional. Algunos franceses de la Réunion des amateurs de bouledogues français se opusieron a las importantes influencias extranjeras sobre la raza y, en 1911, crearon el Bulldog-Club de Francia, que reunió a aficionados al bulldog inglés y al bulldog francés.




    Aquel mismo año, los clubes de diferentes países, entre los cuales figuraba el Internationaler Bouledogue Français Klub alemán, se reunieron para elaborar un estándar internacional. El club francés oficial no lo ratificó y se mantuvo fiel al de 1898.




    ■ AL MUNDO DE LA FARÁNDULA LE ENCANTA…




    Al pequeño bulldog francés no le afectan en absoluto todas estas intrigas. El animal está a gusto en todas partes, ya sea con aristócratas o artistas. Algunos de sus propietarios han sido el cantante Chaliapine, la vedette de revista Mistinguett, el pintor Toulouse-Lautrec, los escritores Colette, Francis Carco, Maurice Maeterlinck, el dandi Bony de Castellane, el reconocido diseñador Yves Saint-Laurent, la deportista Anna Kournikova o la actriz Nina Ricci.




    ■ … PERO EL BULLDOG SUFRE LAS CONSECUENCIAS




    Naturalmente esta fama no carece de inconvenientes para la raza. Tentados por la venta fácil, hay criadores que se han preocupado más por los beneficios económicos que por mantener el nivel de calidad y han incluido en el proceso de reproducción a animales faltos de tipo, obtenidos a bajo precio. Pese a estar muy protegida por los criadores, que sólo producían ejemplares que inscribían en el Libro de Orígenes hasta principios de los noventa, la raza se está degradando paralelamente con una producción de perros no inscritos, vendidos a bajo precio y que, por desgracia, ya no poseen las características requeridas por el estándar.


  




  

    
El estándar





    

      Estándar FCI n.º 101 /06/04/1998/F


    




    El texto del estándar figura en redonda, y los comentarios del autor en cursiva.




    

      Origen:




      Francia




      Fecha de publicación del estándar original en vigor:




      28/04/1995




      Utilización:




      Perro de compañía, guardia y recreo




      Clasificación FCI:




      Grupo 9: perros de compañía




      Sección 11: molosoides de talla pequeña




      Sin prueba de trabajo


    




    BREVE RESUMEN HISTÓRICO




    Como todos los dogos, desciende probablemente de los molosoides de Epirus y del Imperio romano, y está emparentado con el bulldog inglés, los alanos de la Edad Media y los dogos y doguillos de Francia. El dogo que nosotros conocemos es el producto de diferentes cruces que efectuaron los criadores de los barrios populares de París en la década de 1880. En aquella época solía ser el perro de los trabajadores del mercado central de París —carniceros, cocheros—, pero muy pronto conquistó la alta sociedad y el mundo de los artistas por su físico particular y su carácter, y así se difundió rápidamente.




    El primer club de la raza fue fundado en París en 1880.




    El primer registro de inscripción data de 1885. El primer estándar fue redactado en 1898, año en que la Sociedad Central Canina Francesa reconoció la raza del bulldog francés. El primer bulldog francés fue exhibido en 1887.




    El estándar fue modificado en 1931, 1932 y 1948, y revisado en 1986 por H. F. Réant y R. Triquet (publicación de la FCI de 1987) y posteriormente en 1994 por el Comité del Club del Bulldog Francés con la colaboración de R. Triquet.




    RASGOS GENERALES




    Típico moloso de talla pequeña. Potente para su pequeña estatura, brevilíneo, compacto en todas sus proporciones, pelo raso, cara corta con nariz achatada, orejas erguidas y cola naturalmente corta. Debe dar la impresión de ser un animal activo, inteligente, muy musculoso, de estructura compacta y osamenta sólida.
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      Roi soleil de la Landerie (criador: M. C. Dauvois)
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      Ugo Romantique de la Landerie (criador: M. C. Dauvois)
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      Royale Canelle de Landouar (criador y foto: Girard; propietario: J. P. y E. Girard)
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      CHIB, CHL Rose de Kerboulick (criador: P. Morfoisse; propietario: V. Doumy; foto: Gauzargues)


    




    CARÁCTER Y COMPORTAMIENTO




    Sociable, alegre, juguetón, deportivo y despierto. Muy afectuoso con sus dueños y con los niños.
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      Baby Bull’s Chris Ruby (criador, propietario y foto: Kari Bjornsen – Noruega)
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      Cariñoso con el bebé. Glaude de la Source Saint-Simond en compañía del pequeño Vincent (criador, propietario y foto: Azzolin)


    




    CABEZA




    La cabeza debe ser muy fuerte, ancha y cuadrada, con la piel formando pliegues y arrugas casi simétricas. La cabeza del bulldog francés se caracteriza por una contracción de todo el conjunto maxilofacial: el cráneo ha ganado en anchura lo que ha perdido de longitud.




    La falta de tipo suele consistir en una cabeza demasiado pequeña en relación con el tamaño del cuerpo. Y, a la inversa, el hipertipo consiste en una cabeza demasiado voluminosa en relación con el cuerpo.
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      Petronille du Bois Bourgeois (criador y foto: M. Bendjemia; propietario: S. Mathie)
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      CHCS. CHL Schwarze et Nez Guere du Cruet de Julienas (criador y propietario: J. N. Wendling; foto: J. P. Collin)
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      CHL. IB Ptit cœur du Bois Bourgeois (criador, propietario y foto: M. Bendjemia)


    




    ■ REGIÓN CRANEAL




    CRÁNEO




    Ancho, casi plano, con frente muy abombada. Arcos supraciliares prominentes, separados por un surco entre los ojos muy desarrollado. El surco no debe extenderse hasta la frente. Cresta occipital poco desarrollada.




    STOP




    Profundamente acentuado.




    Cuando el cráneo no es plano, sino abombado —cráneo «de manzana»—, la cabeza es demasiado estrecha y las orejas a menudo están demasiado separadas. Pero cuidado: un cachorro que a los dos meses presenta un cráneo abombado, cuando alcance la edad adulta generalmente tendrá una cabeza bien conformada. Como suele decirse, la cabeza se asienta con la edad.
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      Un alegre frenchy de la Chapelle Saint Blaise (criador, propietario y foto: Faget)
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      Royal Albert de Landouar (criador: Morfoisse/Girard; foto: S. Sánchez)


    




    ■ REGIÓN FACIAL




    TRUFA




    Ancha, muy corta, respingona, con las fosas bien abiertas y simétricas, inclinadas hacia atrás. Tanto la inclinación de las fosas nasales como la nariz chata no deben privar al animal de una respiración normal.




    HOCICO




    Muy corto, ancho, con pliegues concéntricos y simétricos que caen sobre los labios superiores. La longitud del hocico debe ser 1/6 de la longitud total de la cabeza.




    La falta de tipo se caracteriza por una caña nasal larga, con nariz descendiente y falta o ausencia total de arrugas.




    El hipertipo consiste en una caña nasal tan corta que la nariz parece hundida en el rostro (cara de gato persa). En este caso el animal suele padecer problemas respiratorios.
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      CHCS Loulou de Landouar (criador: Girard; propietario: Staemfli – Suiza)


    




    LABIOS




    Gruesos, un poco laxos y negros. El labio superior se une con el inferior en el punto central, cubriendo completamente los dientes, que nunca deben ser visibles. El perfil del labio superior es descendente y redondeado. La lengua nunca debe ser visible.




    MANDÍBULAS




    Anchas, cuadradas, potentes. La mandíbula inferior describe una curva amplia que termina delante de la mandíbula superior. Estando la boca cerrada, la prominencia de la mandíbula inferior se modera por la propia curvatura de las ramas del hueso maxilar inferior. Dicha curvatura es necesaria para evitar la separación excesiva de la mandíbula inferior. Cuando esto ocurre, se dice que el perro tiene prognatismo.




    La falta de curvatura de la mandíbula proyecta los incisivos inferiores hacia delante y en algunos casos llega al extremo de que los dientes y la lengua quedan a la vista.




    

      MANDÍBULAS
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      Victoria Duchese de la Landerie y Véronique la Bulldog (criador: M. C. Dauvois)
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      Royal Canelle de Landouar (criador y foto: Girard; propietario: J. P. y E. Girard)
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      Ouagati de Landouar (criador: Girard; propietario y foto: M. Morfoisse)
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      CHCS CM IB Eaulympe de Landouar, una bella interpretación del estándar (criador, propietario y foto: Girard)


    




    DENTADURA




    Los incisivos inferiores no deben estar en ningún caso por detrás de los incisivos superiores. La bóveda de los incisivos inferiores es redondeada. Las mandíbulas no deben mostrar desviación lateral ni torsión. La disposición de los arcos incisivos no puede ser delimitada con precisión. La única condición es que los labios superior e inferior se unan cubriendo completamente los dientes.




    Cuando la mandíbula inferior es demasiado corta y los incisivos inferiores quedan retrasados con respecto a los superiores, se dice que el perro tiene enognatismo. Las mandíbulas pueden sufrir desviación lateral. Entonces la lengua tiene tendencia a introducirse en el espacio que queda libre y a sobresalir. Este mismo defecto puede producirse cuando hay torsión de la mandíbula inferior.




    MEJILLAS




    Los músculos de las mejillas están bien desarrollados, pero no son prominentes.




    OJOS




    Expresión vivaz, inserción baja, bastante separados de la nariz y, sobre todo, de las orejas. Son de color oscuro, bastante grandes, redondos, un poco saltones y, cuando el animal mira de frente, no dejan ver el blanco de la esclerótica. Los márgenes de los párpados han de ser negros.




    OREJAS




    De tamaño mediano, de base ancha y puntas redondeadas. El punto de inserción es alto, pero no están demasiado juntas. Su porte es erecto. El pabellón auditivo se abre hacia delante. La piel debe ser fina y suave al tacto.




    Las orejas dan al frenchy (denominación habitual del bulldog francés entre los aficionados a la raza) su aspecto despierto. Si se insertan más abajo quedan divergentes y se pierde la expresión de la cabeza.




    

      OREJAS
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      Asaheims Likke Vickingedatter, ch. Dinamarca, Suecia, Int. (criadero Asaheim; criador: I. Nielsen—Dinamarca)
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      Nouchka de Landouar (criador: Girard; propietario y foto: Dissard-Tanguy)
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      Scarlett (criador, propietario y foto: Dissart-Tanguy)
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      Ondine de Landouar a los tres meses (criador: Girard; propietario y foto: Grion)
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      De izquierda a derecha: Eaulympe de Landouar, Crindle’s Tender Tamblyn e Iulka de Landouar, un magnífico trío (propietario y foto: Girard)


    




    CUELLO




    Es corto y ligeramente arqueado. Carece de papada.




    La falta de tipo consiste en un cuello largo y estrecho. El hipertipo lo tiene muy reducido, así la cabeza parece que esté pegada directamente al tronco.
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